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Bibliogr~afía 
La Biblioteca del Museo 

La Junta di~ l\fuseor, d-c Barcei1.o'na ha 
a:d-quirid.o íi:t.i.ma;n'Clnt e, co:n d c:; t;uo a fa 
B:i.b.:.ibeca e<-pCcia!l. Q.} A.rt.i,, adjunta. .a los 
Musao:s '.i\rt~tic~, fas s.ig1'ien1{\S: olJ:ras, e¡q· 
tro o:tr.as de no mQnor i,1tcrés: 

17 prim;::ro:s. tomos. y cl primer fa::;:cícU· 
l,o; del tomo XVIII díei b ob1·a <1Io;numc:ints 
PLoL•. - •L'olY.ra d•ei I\Iori,1"Joa.n•, <Le dzs, 
sin ,d;is a:n.imanx en Grc~-} d'~pr:.~ lC"l' va-
605 pe11lls>. - «Got pus- :nunioru.m Ilali-
car1.nn,, 3 niJ., di::, G11cc,~ - «::\ieda¡gllïo-
lti rom.:tnh, ~ rnl. - 'l\.(>so.1i •Piltu¡·a, e 
l\Ilni-a.tnr.a nc]a Lomha.rdi L• . - cS::mt~ ~fa-
da A.n.'ti~c• {con a.Has). Hagni d.L Barr-0-
ea :a Roma,, 2 ,·ol. - G 1.JCl'oui- «Yase(:; 
gf!CX'JS et ila.}a-grcc.s du l\ i:-,ée Arcl~oo~·ocri-
,quia de M.ad.rid•. - «Di :a.rliken T:er~-
eatro11», voJ.. I, II, III 1, !U 2, IV 1, y IV 2, 
- W1eis!Jach •.llUJ),l'O.S::.1iO'nfN!.11US• , 2 Y.O}. -
Purtw~ ,'D1e anliken:t Gcmmc.n, , 3 voa•. 
, l\kdaiJ1'dn •u~1id p;:ak-eLtC?l1 •. - Diron.>artiall 
«Los dlll:mx pe1nts•. - 'P:a.':.ustrc ,La Ro-
11.aissa¡noo ,en Franc:e,, 3 ,or.. - Lochat «l.e 
tiamp!ie g¡,e,c,.---iPo¡tfa.rr «N~cropo:13 <k,. l\fy-
:ri:na•, 2 wi!L - «La:; S~at ~" dD t:?'rrli:'l cui-
lia ,en G11ece•. - H:z-o:rt sl!.lum~rral('ld' ma-
nuscriµl1-~. - Yib·y et ni:cr0 «D01::.11mt'l.1t.'i 
5-0ui:¡).turo frmiç:a.'..sia ia,n )~oly;n Age,. -

La f:>1.:11a ll'a. sido siei.-rtpre un 'hermoso caballos de los frisos 'del Partcnón y Hav.ard «Histoine ccrami ·'lla hGil.1andruse,, 
m.ofr,-o de decoración, un buen asunto se nos habla. en varios epigrama.s tle 2 ,;o!J. - ManC:::ar <E'll~i!<?J De,lacro:ix,. -
p.11h .. -:.ml.os los artistas. Como mo,tivo la Ontología, de la famosa Vaca de Mi- Riei •L'A1•chilia~ture Baroq•n.:, c;n Uatk~>. 
episód:, o aparecen en las miniaturas per- son. No podenms olvidar los ca'ball!Os - •LJe 1\Ieub:·o ~t la Dz:c~ .·.:Ltio'.n en An;gj[o-
sas. Tcdas las escuelas ,. en todos los 'de los vasos 'Y' tanforas griegas. Ni los t~rrc, de 1580 n. 18CO,. - Reynotds «D:s-
tic:rn·po:; se ha cultivado c3te género, que mosaioos con peces. r.cxurs sur la pa:nture•. '1'oviJà.o <IIisloirc 
aparcr(' ya en los albores del artc. En La im'agin:ición crea dcspués grifos y dia ~a pcintuN c~a-,siquc.». - •Hi:toï~I'l:J d~;s 
el an tr-·i-0r jueves airtíslico, reproducimos quirm:eras. pcin.trcs imprcs:-.:i,otai.s:l:e:s,. - Fau.ro «Eug-2-
h min;:ttura de dos dromedarios enlaza- Pasand-0 otra vez al Oriente. podemos ne Carrifre> . - «~ hrod :rLs et ;1e.3 dc'n-
--.1.os t:";1 el m;Í.s fomli.d.able y ~ingular ver ~s tarde, la rica floración de ani- tc:lcs,. - •La bijo-ulO,·ia 7r.a:nçai.s au XIX 
com'ba L'. H ermosa rnuestra de arte malistas en las estampas y ¡miniaturas sied:Je,. - Dco!nin.:i. «Lc:, : t:i.tu::s rl~ for.re 
ic1·icnt1l. Hoy, escogiéndolos al azar, re- indopersas, algunas de cuyas delicadas C'U'i.t.e dans r.a.11ti,quiL~•. - WdJlin ,L'Art 
1, ·odud 11os tres 'hennosas mucstras del muestras se pucdcn ver hoy en la Expo- dlassi'qlli,\ J;nitl:ü1on :1u 1tci1n-c d;, ,])a Re-
:-.rt c de los animalistas, reflejando tres sición .abicrta ca Barcelona, constitu,cn· naissa:noo ilallionne.. 1\L CcrCig.1.00. ,Lies sta-
c:ar.:i..<:tc1es bien distint-os. Queremos po- do una hcm1'0sa joya el combate de tulC'Ues funei·aires d:i;n:; i':Ar groc,. - ,F001-
net· <lc mari'iesto la gran imp-0i-tancia dr.om'Cdar.ios, '}¡l ànte~ mencionado. tn.ir:,ebC.ea11, { l.a st"!"ic\ - «Trinin.om• (La 
oq'.le ti ·ne para cl artc cl último de es- La Clima y• \el J apon ofreccn mucs- s·or1et - «L'Art Ghrclt~:i primilif>. -
10., C'è\u(i is. Ouiza, dcspués del cucrpo tras tam'bién de este arte. Sirvc de de- D'ich1 <~fanu.e,11 d'Art Byr~.1,:1ti11•. - Deteil 
lrnlnaro, 'ha <i lo el mas culth·ado. coración en las porcelanas C'hiras. «?-.lanrn:Jl de raanalcur d ·(·s' .;npcs du XVIII 

Nada tan Doble como la sobcrbia for- En la 'historia do nuestra pintura oc- s';:)c'Ie,. - 'O. l\It-,-~on «Li;--; v:lraux,.-Mau-
111~1. <lc un ca.ballo; nada tan decorativo cí1ental, podríamos haccr una rira reco- i-loo «Xumis..'llati<p.rc c.01Us!: ntinic.:n:~, , ct-
cot.no csas <1is intas y ,-ariad.as combina- pilación de las reprcscntaciones de ani- cél-er.a. 
cioncs de anin:.ales. males, en J.os cuadros èc todos los macs- La BiL{i()!!,::,c:a est.i a.uiCl.'ta. .a l.a consull-

P.orlcimos remontarnos :\ Jas inscrip- tros de la pintura, flamenca e italiana, ta •M _púb::.co l0tdo.s fos d•m, dlc1 l:ar;; 10 a 
<ioncs tlcc0;a ivas-ricas cl::: rnm-imiento, especialm'cnte. No podemos olvitlar. ha- ~ns 13, !Cl.-;:aey.tu"i.ndmsc r,DS, llm::is, por cs-
(!e 1,na e a c· i ucl anat6mica admirable- blando de la escuela españo'a, a \ ' rlú7- tar 1aste dra ,io &a s2!m:an:i. d...;lb.adl:Jl a !La 
tle foc; gru':i" prcLi,tóricas, entre las cl'a- qucz, con el retrato del Príncipe Bal· il.im-plw .. n idc ~o., 1\Im,cos. 
Ics 1me:den fiJura1· en wimcr término las tasir Carlos y en la escuc!a de cr¡uita- l'rnponiêndo~ • formar (,:1 üa füruoteicn. 
i<lc la cue,•a de Alti:Ti:ira: renos, bison- ci5n, con sus estup:mdos ·caballos. una cciio:ciC,n d \ J:,.s invit. •·;cn<C<.; y ,pta'ID-
tcs, g.1ce'as, ccn·atos, ctcétcra. . . Rcproducim'Os hoy tres pTeciosas mues- gos d:0 to:l:i.s ;i.as "XWS'cio-"...', de A1 t' <fUC 

:Antes ,que el cucrpo 1mniano s1n:1era tras irn1.1y significativa.s de este art:-: oo cc~'l'bron l'èln h"t'c.i:o:r1.:i.., 1.m. CaLa1uña, 
e m."l\tvo de decoraciún, ,y-a apareda La lcc'hu;-11, fuerte y estructural, de Al- ia cu,:i.1, sin duda :t'."1.ma, l: d:, Lcner gr.an 

En la Cxposición cte Arte Persa 
No hablaremos nosotros, después de pu-

blicado el admirable esttud10 que sobre 
el A.rt~. persa escribió Miguel U trillo y 
q~c m1c1a el catalogo de l~s obras y mi-
maturas pe,rsa.s expueslas en la Galería 
Dalmau, de la técnica ni del asunto de 
esas pr.odigiosas im.agenes, de esos in· 
comparables j?yeles, que nos ponen de-
lante de los 010s, de una manera gra.fica 
y .concreta, toda la pocsía, todo el senti-
m1cnto de r emotos luga;res, de apartadas 
tierras, de países que parecen de ensue-
ño, de leyendas her6icas. 

Pero sí que podemos hablar del espírit'll 
rcligioso de esas composicioncs maravi-
llosas. 

ContempJ_a¡i.do esas mini.atura.s, exami-
nanda detenidame11te esas prodigiosas com-
po.sicione.s, de una tan perfecta técnica, 
de un tan mat'<lvilloso encanto, se com-
pre!llde todo lo que puede refleja~· el arte 
e.n una cxaltación religiooo.. 

Porqt1e. lo mas notable de esas obras 
es su espfritu relig'ioso, aun cuando el 
asunto sea complet.amente profano. Uni-
camente donde hay misterio, religi6n, 
crcencia, s'Uperstición, puede haber belle-
za. Aunque se llegara al dominio absoluto 
de la técnic.a., n 1a perfección m:iyor que 
se puede pedir, si no cxistiera esa ex3lta-
ci6n que hace contemplar las cosas de la 
vida aon los sentidos emocionados, la obra 
artística quedaria amanerada. No desper-
taria ninguna emoción, no evocaría nin-
gún ensueño. Seria fría est.a obra. 

Busc;a,d un poema, construído cumplién-
dose las mas extrictas regla.s de la pre-
ceptiva !iteraria. l Cuantos lo han intenta-
do l l Pero, ay, que en esos versos per-
fectos, no se encuentra el cspíritu que los 
animal Nada importa a ,·eces la imper· 
fección1 si esta animada h ·obra por una 
Cll.-altac16n mística o por 'Un entusiasmo 
her6ico. 

EI singular encanto que se adyierte en 
las obras de los primitirns, estriba prin-
cipalmcnte en esta dda que hoy ,·emos 
en las miniaturas pcrsas, que ,son obras 
también de místicos, de creycntes, de d-
dentes. 

a rte p.e~·, se demuestra contemplando 
en. la m1sm,a Exposición, las acuarclas de 
l.Juis Anglada. 

Vea~o~ los siete peca.dos dlpitalcs. La 
compos1c16n de estas acu;arebs-no cabe 
dlt!,d~lo>--;-inspirada e.n la técnica de los 
m1mal'U;t}stas pe,rsas, alcanzan una gran 
perfecc10n. Son suntuosas y decorat i \·as. 
P~m _ les falta esn unción mística que es el 
prmc1pal encanto de las obra.s de arte. 

De los siete pecados capitales, pcdemos 
e.scoger la Pt:reza, como ·obra m:Ss perfec-
ta.} LeJla. Forman la orla dos cocodrilos 
e1:1-dormecidos. Una mujer desnuda cu:r:is 
p1e.rnas llevan las escamas de Ja siren:::.. 
como signo de ocieda.d, se reclina sobré 
un lecb.o de pedreria.s. El motiYo, ei asun-
to,, t:l colo::.-, cl conjunto del dibujo ticne 
lll_n sm~l;ar ~ncanto. Pcro le fal ta el esvf-
rtt'U rehg1oso, que se puede em:ontrar in-
duso en el combate de los dromedarios 
donde la fiereza de la lucha es rcflcjaclà 
en la mas pura, de las líneas ferm ro· 
sas. . 

... ~ medida <J.:ue la h umanidad se ,-;,. 
volv1endo escépt1ca., las obras de arte \'an 
perdiendo su C:SJ?fritu, su Yigor. IIast.1. que 
una nueva rehg1ón no seu crefd1 no po-
dremos consignrir otro Rcnacimicnto. 

Roman Jorl 

Exposición Cabanyes 
U nas ,·eintiseis tel as expone cl pintor 

A. de Cabanyes en el Salón Parés. 
Hace unos años nos respondió Cabanyes 

con st1s not.as He.nas de color y de vida, 
con s'us cuadros llenos de atmósfertl. Este 
artista se ha dejado domina.r dcmasiado 
por e.l color. Se ha cmbriagado en si1 fan· 
tasía de colorista y se expone a percccr 
entre les peligros del impresion:smo. 

Entre los cuadros que ex-pone a ctu.'.ll· 
mente se cncuentr.m algunas nota.s esti-
mables y rccomcndables, entre ell-as, la 
señala.da con el número 14, presentando 
un tumul t;) de barcas y de pescadores, con 
s'us ,clas o.scuras y su cielo rojizo y otra 
cl 11Úil1C1"0, 20, haCIC11dO Un YiVO COntrél.StC 
en el cu.adro, la nota <lecorativa de los ab-
mos blancos. 

No hay duda. A. de Cabinyes ticne un 
tcmperamcnto de pintor; pero al lado de 
s\.ls pincclaclas fucrtes Y ,-alientcs cae a 
,·cecs, por esc prurito de colorear', en la-
mentables cq::ivocaciones que sin dudn 
cnmenda.ra, ~i rcalita un esfne~zo p:11:1. n~ 

~.J 1 ·11·, '-~<.!','Í H, e~ ]1-; ,..a,-crnas. Cuan- berto Durcïo, representa la técnica oc- inl1Crés ,dn ol p·o,n,..','U-, :., .'.unt:i. rur.:--:1 a 
==~~a,~~ffl·~-,-~'~'~-..¡.~t~~"~'~t' ~~1 ·~·...;.~.:.~·t~.1~n¡,'l~::::z;~~~-.-...i,.,_,..._,_1111111 .. .,...,_..,_J~io:~,d~.::,ºs~a;o~s~-_;.ru~,t~··~sl~t:,:;~,j;,r. ~:. ··' . . . ..,. c-.orp:o.:.~.-

• .:.p1Jd'i:.1..c.~ñn' de' la 1/ 'é<Í1a forma,·; ar- o, 1ta 1ano, ya est. n oncntan,ar os. ~1,cn man.dar co, '-•jDi11i">1J.,'.s <le cJ;cb.as m-

Esa delicada y s'u.a.ve exprcsión que for-
man las facciones de csas jó,·cncs ccn-
dolillas p.crsas, no lo hubieran adquirido 
si al lado del iartista no cxistie¡·a cl poeta 
que cantara las nsiones de Ori~nlc, tan 
poblada.s de imagcncs, que c:,,._-altara su 
nnaginación, cantando los amorcs de prin· 
cesitas de ensueño; csa.s duras facdones. 
co.n_el çefü~ a,dusto, de un guc,rcro tcmi-
b'C'. ca.ic-:u-.~·, '* ,t::rd.1 ~.·c.,i6n :.i cl ar-ft i"Ï-t•· •"'ln -•'1'°'~,....,, c,l - • .. ~;: ~ . 

' ..,_ ... . \.l'. J¡ jJ' '• l11.U ,.J:.t.._: (,~· 
... (... .... _,:¿-

dillos, con cl corazón inflamado po1 cl en· 
t'usiasmo. Esos motivos cpisódicos, esos 
adcirnos y atributos, esa sabia distribución 
<l.e ,,o!úmcnes y de colores, no existiría 
s1 el artista no hubicra comprcndido, escu-
chando la voz de los poct.as, el scntido 

cacr en C:l arr..:incramient >. 
1---

( 
.. ./ 

tlsta 11a. teni<lo que rcfugiarse en la for- Fin.altnrente, los incomparables trazos vitaci0:r:•1:1, o c:.l:íio;,.os a l:JJ Bibil.iotcca ins-
ma '.de los ani nales. Allí estan los leones del artista japonés, rcpresentando tres tn:Jadn !eia el J\Tnsc~ de, Ad.e D:)cora.tivo v 
de la Alban1'bra. caballos, son un dato curioso de la té.e- Ai,qu.:cio:5-g:.co (.l?afa.cio He-1'- dcil P.arquo), 

Pue'deu citarse despué3 lo.s bajonelicves nica !del Extremo-Oriente. par~ su rn2-o¡p.:Juci•ún. 
nsirios con sus cacerías, caballos, fie- :\1a.s cerca de nosotros, son curiosos 'Par.a at'l'r::dcr ::tl croc:doi hú:mpro d,:) co:n-
ras, Icones y .cien-os. ani:n'alistas, los <lc las estampa.s spor- su1tantes que se ,o~Jts:.n.i. Clil 1.EclRt Bili'L'i.o-

Gran importancia dicron los egipcios a tivas inglesas, Constantin Guys, entre toca, :acfen1ús <lo fas maj-01rns ::t::1UJnci.ada!S, 
la. representación de los animalcs, para cllos, inmortalizado por Baudelaire y ,Ge- la Junla t·,:;n.::, <·n c::;tudw. ~U:11;'.l.'S otras, 
cllos sagra,fos. Las pintu.ras y su m.ismo ricault, pintor de aquella pequeña obra iqu:c se har{m púb:'ic::u; OIJ)Ortun::1?1-C.Ute. 
.alfabeto es rko en esta ela.se de repre- maestra del Louvre, rcprescntando tres La inGuctl'.cL'l de, Jo:1.quín Fc~ch Y To-
sentacione, de un estilo propio, inconfun- jcckeys, encima de sus nerviosos alaza- n'CS, en la Bili::.i01lcc.~ <lieil l\ftl.S~o, ya s,c 
'Iiibk. }íu,,h0s de su3 C:ioses tienen la nes, volando... ,dcja sdJ1tJr. Su intei.·y::nci6;1 hai <12 6'CT 
i·abcza de a• i 11aI. El bucy Apis, es sa- Fntre nosotros, ahora, Pedro Inglacb, prm~::hosa y ,~a:icsa. 1 

t::rado, y cl <'ios de la m:ncrte tiene la cultiva ese arte, con sus ldibujos de asun-
cabeza de chacal. tos de circo y jle carreras. Dentro lde 

Los gri: ··os circunsuibieron sus idea- poco podrnmos admirar las obras lde 
les dotes en la iigura humana, no oos- Inglalda, que ·hacen esperar de él un 
tante, podem'OS recordar los estupendos nucvo representante •de este artc . 

Rodín_y _ Clara 
Ei res~JJ a las obras de Arte 

Los elementos artísticos de Holanda, 
indigna.dos por la determinación del C',o-
bierno de aquel país, refcrcnte a la res-
ta.i.ir,adón <l.el relleve escultórioo que co-
,_-on:a el frontón del Palacio real de Ams-
terd:am, que califioan cte atentado vandali-
co contra la obra de.l escultor Quillinus, 
contemporaneo de Rcmbra11dt, han em-
prendldo una actidsima campa.fia. 

Una. co.misi6n ha solicitado a los maes-
tros europeos mas conocidos, su opinión 
y el apo,yo moral para que la desdichada 
restauración no se lleve a cabo. 

El pcri6dioo «Telegraafa, de Amsterdam, 
Qn el número de 28 de Diciembre último, 
!lllblica respecto a este nsunto lo que a 
c.ontin:ua.ción transcribimos: 

<<En números a.nteriores hemos dado la 
o~ni6n de los artistas Egide Rombaux, 
llelgti;, y Klimsch, de Berlín. Nos compla-
·cemos hoy insertando las opiniones del ge-
ni.a.l artis~ esp-año.l J o.sé Clara. y del ma.es-
tro Augusto Rodin. 

Dice Cl.ara: 
' «Rcspetemoo todas las obr'as bellas que 
p'Ucdan ilustranos. Lbs pueblos se elcvnn 
y se emhellecen por el respeto de la ¡;arna 
tradid6n del arte. 

La!! épocas mas gt.a.'1'd.e,s del arte lo han 
sido precisamente porque ban tenido cl 
rcspeto gforioso de las bellas obr.as de 
los 1:1,aestros que fueron y a las que han 
·quc.ndo aprox1marse. 

Deja'r de resp.etar con ,·enetaci6n las 
tibras bellas de m'aestros antepasados, se· 
ria no s6lo un sacrilegio, un·a profana· 
ci6n del cuito de lo bcllo; sería, ademas, 
borrar las huellas luminosas que nos gu!an 
por la: verdadera senda para llegar al 
i-.antuario sagrado de la belleza _y qUedar 
snmitlos en una ,id1 de tiniebl:as. Con-
templamos, vivimos y nos desenvokemos 
entre l.as obras bellas que los antiguos 
nos han legado. Son palabras estas que 
na.da ticnen de nue,·o, sin duda, pero este 
!respcto es una a modo de pleg.a.ria ·que 
la , oz de los hombres transmite de gc-
ncrad6n en generación, y nosotros tam-
biéu tenem.os el deber de balbucearla. 
. Suyo af ectlsim.o. 

J osé Clara.» 
.He uqui Jo que dicc Rodin: 
<,l\k compla:zco en connmic.arle que me 

tio comuletamente tt la idea p::>r 'llsted 
proµuestn de consen-ar intncto en todo su 
csp1 ndor ese bello monumento hist6rico ~ma una gran suerte pa.ra. el arte que 
triunfa5c uste<l: al OtC'ndc·r a su deseo se 
hara 'llll acto de 1-at6n. de sentimiento, de 
bellezn; tenem0p el d,e_be.t: de protesta.r 

contra la de.strucci6n sistematic:a de las 
ob;a.s de arte, que nos han dejado gran· 
des artistas y que tantos recuerdos repre-
sentan. 

D~searfa que Holanda pueda conscn·ar 
su hermoso Palacio con toda la pureza de 
su estilo. 

De aouerdo cordialmente con t1stcd, re-
ciba afe.ctios 

A:ug.usto Rodin.i~ 
Hacemos votos para que se tenga en 

c'Uenta lo c¡ue estos grandes maestros picn-
san. 

C. L. Dake.» 

DESDE SITGES 

UN HOMENAJE A RUSINOL 
La fiesta celebrada ayer e:1 Sitges, en 

honor del artista y poeta Santiago Rusi-
fiol, para demostrorle cl cariño y agrn.de-
cimienoo <le la Blanca Subur al propieta-
rio del «Gruu Ferrat», por cl constante amor 
que por su (mico Museo siente y al que 
contin(ia e.nriquetiendo con nue\·as y Y'U· 
liosa.s j:}yas artísticas, fué sencillamentc 
esplénd1da y hermosa .• 

Toda la. vill'a e.n peso fné a esperarle a 
lai estación, iacompaña.ndole hasta el ho-
tel Subur, en mcdio de delirantcs ova-
ciones. Allí sirvióse cspléndido banque-
te, transC'Llrricndo el acto en medio de la 
mayor a,.legría. Scntabanse a la mesa, bs 
autoridades localcs todas1 representaciones 
de. «El PraidOI'> y «El Ret1rm>, de la. Prens:i 
local «Eu Eco de SitgesJ> y el «BaluarL de 
Sitg'es», y <le to<lo cl que allí ostenta ial-
gún CcU·go. Díeron realce a la fiesta los 
se11ores Utrillo, Antonio Lóp.cz, Da.lm.a.u, 
Andreu, Olegari Junyent, l\Ias y Fontde-
viLa ,dQa.b.ot, ve.nidos expresamente de Bar-
ce1on.a. 

En nombre de la Comisión organit:i.· 
dora ofrcdó el b: .quete al homcna.jado, 
el señor Planas. E.l señor l\Iig"..i.el l\Iart(-
ncz leyó las oohesio,nes de D. Eruique 
l\lorera y D.a Trinidad Cntasús. El se· 
ñOII' alcalde munifestó que el Consistorio 
acordaria en primera reuni6n nombrar hijo 
adopti vo al sefior Rusiñol. Siguieron en 
el uso <le la _pala.bra los señores Díaz, Gi-
bert, Utrillo y Robert, ponderando todos 
la obra llc,,ada a ca.bo por el emincnte 
artista y reoo.rdnndo los principios de su 
est--1ncia. en Sitges. Cerró loo brindis, con 
'tltlO elocnentfsimo, el scñor Rusiñol, agra-
deciendo el acto que en su honor se ccle-
bria.ba y 'bt'.lciendo promesa formal de conti-
nuar la obra empezacla por él en farnr del 
artc y <le la belleza de Sitges. 

Entre los artistas presentes hiciéronse 
ofrecimientos )XU"a el M useo mun.icip;i,J, 
ahO!!"a en formaci6n.-.M., 

Alberto DurcrD (fii06) 
M11seo Alèerti11a (l"ienà) 

Se ha in.a.'U;:tu1-::i.do en el !lfoseo del Lou-
vrc una sala dedica<la a las cbras de Ba-
r~'eJ ,adqu.iridas en 18'75. Se encuentra.n al-
gunas obras import:mte.s, entre otras .el 
célebre «Lion a'U serpent», expuesto en 
el Salón de 1833, cl «Jag-nar a.u lien-e», 
adqu.irid-:> c.n 1852 y cl <ffigre au cocodri-
le», que entró en el Louvrc en 1848. Se 
han colocado rulí también las maque.tas de 
siete moinumentos ejecuta.dos por el es-
cultor que un carnateun> ruso, que guarda 
e.l anónimo, ha don'.ldo al l\Iuseo. 

Ouatro grupos simboliza.ndo la. «Guerra», 
la «Pav, la «Fucrza _Protcg<icndo al traba-
jm> y el «Orden repnmiendo a los pcrycr-
sos1>. Esos grupos fueron encargados ul 
maestr:> por Sefoel, arqnitecto d e la.s Tu-
llerías, en 1854, para decor ar cua.tro pa-
bcllone3 del Ciar1·0usd: los pabclloncs Da-
1-U, Dcn-:>-n, Colbcrt y Turgot. 

Barre, se lamentab:1 que se le diera de 
corner cuando no tenía dient es; pcro no 
por e.sto dejó de trJbaj:ir con ardor. 

En e.sta cnriosi colccci6n se puedcn 
ver la.s maquetns de dos jóvencs desnudos, 
sentado3 y acod.:ldos sobre ll.na urna, cl «N a 
poJeón Ill», ejccuta:lo igualmcnte por na-
rre y rccmplazado. desp~és de su destruc-
c16n, pJ.r e.l c:Gcnio de Jas artesi>, de l\Ier-
cié. Se encuentra, r,w último, el modelo 
original de ta estàtua ecucstre de «Napo-
león 1'-, eregida '<'n Ajaccio. A esta cokc-
ción se han afüldido algunas obras recicn· 
temente ad~uirid.as, la <,Caza arabc» y al-
gunos c,tu<l10s, en yeso, de anim.a.les_. 

de la armonía. , 
Las miniatur-as pers::is sienten la influen-

cia del Ramayana, como los dibujos y 
miniatura.s japoneses, sienten la influen-
cia de aqucllos sabios poem.as de tres \·cr-
sos, especie de delicada miniatura en la 
poesia. 

Esc scntimicnto, es:t exaltación mística, 
ese fermcr- religioso, es común a todos 
los hombre.s, sean de Occidcnte o de 
Oriente, y a tod!as las religiones, sean 
cristianas o primitÍ\"!IS. 

En un libro de Charlcs Oulmont, del 
C'llal nos ocupamos <lebidamente. hablan-
do de la sensualid.ad en el misticismo reli· 
gioso, ya S\! consigna esa unidad de ex-
presión que es común a todas las rcligio-
nes. La oración de un místico persa se 
co,nfunde con un trozo de San Francisco 
de Asís. E!n. todas partes la exaltación 
es la misma. 

Se diria que la imJginación humana, 
tienc tendencia a enc.aminarse hacia un 
mismo punto del espacio. Y por emltacla 
gue sea. la f.antasía se concreta a reg'las 
hjlals y tiene tun circulo limitado. 

Lu leyenda mism:a se repite en lo.s países 
mas ignor.a;dos. 

Tod.as La.s religi-0ncs, en sus nlbores, 
empiczan con sacrificios humanos. En las 
religio-nes de la América primiti,'a se en-
cucntran los mismos sacrificios que en 
las religiones primitivas de Europa. La 
misma. rcligión cristiana tiene como punto 
de partida un ~crificio humano, el de 
su fundador. 

V ca.mes esas cu':ltro miniaturas que pa-
recen inspiradas en el último vasaje del 
Ramaya.na, c.n la lucha ~e Rama y el rey 
de los Ra.cka.sia,s, demomo de alma cruel 
qUe tcnfa diez cab'ezas. La comp:osición 
de la miniatur.a es la misma, exactamente 
igual que la que se emplea para pintar un 
retablo de San Jorgc. Sólo que c11; la com-
posición indo-pérsica ésta es mas simbó-
Iica . Se encuentra la misma princesita 
pilida, con la oabeza inclinada. A su lado 
un castillo,. Un arrognute mancebo em})IUIÏa. 
las arrons dispuesto a entrar en descomu-
nal batalla con· el rnonstruo. La figura: del 
monstr110 tiene, claro esta, ,·ariantcs. En 
'Un San Jorge, legendario, es un dragón; 
en la de Rama, es un demonio de d ie:t ca-
bezas. Pew la id'ea es la misma. Al lado 
del monstruo, tanto en la figui-n indo-pcr-
sa como en la cristiana, se cncuentran 
los hucsos blancos y mondados de las víc· 
timas del o.gro. 

La. composición es igual, como idéntic.'l. 
es la idea. Unicamente en la miniatura 
indo-persa , por la im'aginación oriental, se 
cncucntra cl símbolo <l.el arbol y de los 
pajaros. Mientras cl monstruo vi,·e, el ar-
bo.I esta inclinado y los JJajaros huycndo; 
cuando el monstruo ha m uerto, el .irbol 
se cndereza. y los pajaros se puran ;1lc-
grcmcnte en sus ramas. 

E,sa leycnda de Rama, pucdc !';Cr h lc· 
ycnda de 1Ieracles, de la mitologí::t heléni-
ca., la leycnda del Sig'frido, de h mitolo-
gía gcrmarJ1 o el .San Jorge, d e la leycnda 
dorada cristiana. 

Un mismo e.sf>iritll es com,'ún. ~. todos', los 
hombrcs. Las miniaturé\S de Rama. po-
<lrían formar pcrfectamentc dcntro de un 
libro de hora.s de la Eda.d l\Icdi;:i. como 
rcp,rcscntaci6n de las h.1zafias del caba-
llero San Jorge. 

El cspíritu m!stirn, de fervor rcli6ioso. 
que se desprendc de tod.a.s cs,'ls obra.s del 

fü .a:nliguo; <liario <El Ec.o de Sitjc·s~ 
Yk:nc a ,cnLrn.r en un: pêr~odo dci su S~G"un-
da jm'IC'lltud. !fa.ce unes YC::rrba aúos, un 
grup() oolccto de iantonc~s jó.,•.anrn rcvo-
htciio111.arios, i::11 clJ tcrron.o artístico, Mi-
guict:. Vtril1o - qtie se m:int:ianrv en su puu,-
1,Q - s .n:nti.ago nnsifio1, n3!i!mundo C.as~ 
llas, E:i1n~ic, l\fo;:-er.:t:, prc:.taron su ya1io-sa 
collahor.n.nón al macles.to p ::riódico, b ati~-
d~ [LU()'J[L;n1~nt;J ol p::trchi~ P·Or todas la.s 

l-·:. ~ .. 

Oroquls d'1f Pl•anello 
(Dibu;os del Lo11J1re-Pat·ís) 

a11dacias y l~ atrovimi·e(ntos líricos, :pic-1 

tóricos, artistico.s .y [itcr::..rio'S. 
R oy sa r eip:te ien! caso. La ,·ida s3 r e11U:-

rn. Y 11.U!n CfIDIPiez:td.o, José M.a Junoy, Xc-
nius, Di,ogo Ruíz, l\firabcnt, Barro:I:cms, l\Ia-
tnu.-.e:. Martúrcz y Sunyer, sn coJ.abo-ración 
IC'n ,cl poriódioo, rubm'2!11S~, CO'.llYirliéndolo 
en ei po:rlaYoz icJ.iC la esctU?!la m:erl.ite.rra-
:niea. 

X~níns y Jn1w:y, escrih'C!n iall:l[ sus P1':,-
QC'J)tos. Diego Ruiz [o haice ,ibra.r bajo 
sns :phunazo,. Y Joa:qufo Suu:,,ar pnb~ic..1.-
rú allí sus dilmjo.s ..... 

~,,¡, 

El p as.ado dom.iingó, a.1tl,·,zrsario <l~ h 
muerl•e d e} artista., autor d :11. cetcl>rc r~trn-
to <lell ge'llcni.1 Prim, fué inaugura.do- i:.ro: 
el 'P.arq'ne da la Bim-geric (S:iint-GfandJ e.l 
:nn>ÓYOI 'busto d,-0 Ifonn d a Rajt1ali:l, rie<· 
producció'n d10 la obra. de Barrlas, quo 
fué r obado hac~ un ailo. 

~~* 
En IC~ pr1m:~r 11úmc1·0¡ de fos <Jtt~,·2S Ar·· 

tístico:s, do La. Publicidad, toan'ln<lo 1a 
'r:oticia <lc. «Pall-?.fa'tl Ganettc>, dimos cu'C'n-
ta del h:illa?,go en 1.m desn'ín, dêi un!l Yicjn 
ca.sn. <lie Lo:ndres, del relr:1to de FDnS~<ea., 
p±ntado por Yter.{iz'<fucz. 

IPodcmos d::u- .ru:gu;nos :nucyos dctallic;,: 
sobr::, este cua<lro. 

P.m-.oce que ha si.do relocado c1 dibujo 
idc la cabieza., du 105 ojos y d'el h b:>ca. La 
ma.no, so::.amcnte ü.sboza.da, d(ID(} s:.'lr dt1 
t>po,ca poslcrior. E;l. li~~ pi.iod.e. ~ :po; 
23 plilgada.,¡,, 

.t 
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